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            CANTO I
   

         

         
            
               
                  Cantemos al canalla,
   

                  cantemos al gran «golfo», al gran bandido,
   

                  para quien nunca en la Nación ha habido
   

                  sagrado muro ni segura valla.
   

                  Cantemos al político eminente;
   

                  él es ministro, es dios; ante su frente,
   

                  de la que lanza el rayo furibundo
   

                  en forma de nocivo pensamiento,
   

                  cual si á su empuje lo inclinara el viento,
   

                  como un cañaveral se dobla el mundo.
   

                  Cantemos su arrogancia,
   

                  su cinismo increíble y soberano,
   

                  y en nube de suavísima fragancia
   

                  su faz envuelva mi incensario de oro
   

                  que enciendo sólo ante el altar del justo,
   

                  hoy que prorrumpo con la patria á coro:
   

                  —¡Salve, César Augusto!
   

                  No es un hombre, es un símbolo temido
   

                  á quien hay que llamar César tirano,
   

                  César infame, César corrompido,
   

                  y que en cualquier político partido
   

                  se encuentra, sólo con tender la mano.
   

                  Síntesis de una idea,
   

                  es lo procaz, lo bajo, lo embustero,
   

                  lo ruin en la pelea,
   

                  locontrario de todo caballero
   

                  capa del que á la patria pisotea,
   

                  camarada de todo bandolero,
   

                  compadre del chanchullo,
   

                  compinche del torero,
   

                  consocio del borracho,
   

                  bandera del orgullo,
   

                  escándalo del torpe populacho,
   

                  resumen de la turba desalmada
   

                  de políticos viles y execrables
   

                  que á la Nación, doliente y maniatada,
   

                  chupan como vampiros insaciables.
   

                  Llámese César, sí; lleva en su mano
   

                  el cetro omnipotente
   

                  como un inicuo emperador romano;
   

                  su ser, es el potente
   

                  á quien nada detiene ni avasalla;
   

                  si un sensato y severo Presidente
   

                  pararlo intenta, de furor estalla;
   

                  si le maldice el pueblo, no le escucha
   

                  y triunfante prosigue su carrera;
   

                  si le provocan á violenta lucha,
   

                  tiene las embestidas de la fiera;
   

                  no reconoce institución ni reyes
   

                  ni más alto poder que su cinismo;
   

                  si es preciso romper, rompe las leyes
   

                  ó las funde en el molde de sí mismo;
   

                  por donde va, cual genio desbordado
   

                  que nada noble en arrollar vacila,
   

                  su pie todo lo deja profanado
   

                  como los cascos del corcel de Atila.
   

               

               
                  ¿Qué importa que la patria rompa en lloro
   

                  al ver correr por su sagrada tierra
   

                  la sangre de sus hijos con el oro
   

                  que juntos traga la insaciable guerra?
   

                  ¿Qué importa que le arranquen á jirones
   

                  su regia vestidura,
   

                  desengarzando pueblos y regiones
   

                  de la extensión que abarca su hermosura?
   

                  ¿Qué importa que contemple los millares
   

                  de proscritos que salen de sus brazos,
   

                  deshechos por la pena sus hogares,
   

                  rotos sus corazones en pedazos?
   

                  ¿Qué importa que la patria, sin amigos,
   

                  sin firme apoyo en las distintas razas,
   

                  mire inundar sus calles y sus plazas
   

                  por bandadas de hambrientos y mendigos?
   

                  César jamás su corazón conmueve;
   

                  un ministro cual él no escucha el llanto
   

                  de una nación que su amargura bebe;
   

                  ¿Sentir? No es para tanto;
   

                  ¡que la estatua de un dios nunca dejara
   

                  bañarse por un rayo de ternura,
   

                  indigno de lo blanco del Carrara
   

                  donde está cincelada la escultura!
   

                  Para César la patria es sólo un trono
   

                  que se ennoblece con sentir su huella
   

                  y que lo libra del terrible encono
   

                  de la batalla que á sus pies se estrella.
   

                  ¿Que abajo hay vendavales? Pues que rujan.
   

                  ¿Que suenan mil lamentos? Pues que suenen.
   

                  ¿Que crujen las espadas? Pues que crujan.
   

                  ¿Que truenan las pasiones? Pues que truenen.
   

                  El no inclina su frente triunfadora
   

                  para mirar la homérica batalla;
   

                  no es digna, no, la humanidad que llora
   

                  de la augusta atención del gran canalla.
   

                  ¡Pero ¡ay! si el pedestal la muchedumbre
   

                  logra abarcar con sus robustos brazos!
   

                  ¡Ay, si la estatua rueda de la cumbre
   

                  para sembrar las calles en pedazos!
   

               

               
                  Digna del dictador, allí reunida
   

                  ved de Madrid la gente distinguida
   

                  que ante un regio palacio se detiene.
   

                  ¿Hay fiesta en él? La pléyade escogida
   

                  de hijos ilustres que la patria tiene,
   

                  ocupa la soberbia escalinata
   

                  que se cierra por amplios cortinajes,
   

                  y en ella se combina ó se desata
   

                  el círculo de egregios personajes.
   

                  No hay fiesta, no; la muerte silenciosa
   

                  allí cerró los ojos de un anciano,
   

                  y de tanto hombre insigne, ni uno solo
   

                  jamás se honró con estrechar su mano.
   

                  Y ¿cómo, entonces, la Nación entera,
   

                  representada en forma tan brillante,
   

                  va á acompañar á la mansión postrera
   

                  á aquel de quien no ha visto ni el semblante?
   

                  ¿Fué acaso digno de tan gran cortejo?
   

                  ¿fué un héroe humilde que vivió sin fama?
   

                  ¿ó ardió, tal vez, el ignorado viejo
   

                  del noble artista en la divina llama?
   

                  Ni héroe ni artista fué; mas reverente
   

                  tras él marcha con baja hipocresía
   

                  un séquito tan grande y tan luciente
   

                  que un rey para su muerte envidiaría;
   

                  y hasta César el cínico, el tirano,
   

                  que no respeta nada de la tierra,
   

                  inclinando la frente ante el anciano
   

                  va detrás de la caja que lo encierra.
   

                  No aprisiona esa caja el bendecido
   

                  cuerpo de un ser á quien miró de hinojos
   

                  el mundo conmovido;
   

                  guarda sólo los míseros despojos
   

                  del padre desgraciado
   

                  de un hombre digno que triunfante lleva,
   

                  en forma de Diario portentoso,
   

                  el gran poder de dirigir la vida,
   

                  de hacer un nombre humilde victorioso,
   

                  de hundir á un personaje en lo profundo,
   

                  de sentar en el trono á un soberano
   

                  y de oprimir con su segura mano
   

                  la gran palanca que conmueve al mundo.
   

                  ¿Quién podrá, por audaz y decidido,
   

                  mostrarse á su poder indiferente;
   

                  quién que lleve la luz del elegido,
   

                  abogado, político eminente,
   

                  sabio, artista, varón ennoblecido,
   

                  y cuantos sueñen con haber podido
   

                  alcanzar un laurel para su frente?
   

                  Ante ese gran poder, no hay sólo un hombre,
   

                  dentro del modo de vivir humano,
   

                  que conserve lo limpio de su nombre
   

                  con el intacto honor del espartano.
   

                  En la trenza social, ese prestigio
   

                  es un ramal gigante, al que sujetos
   

                  van miles lazos del común litigio;
   

                  trenza horrible tejida con pasiones,
   

                  intereses, miserias, asechanzas,
   

                  odios de depravados corazones
   

                  que vieron fenecer sus esperanzas;
   

                  trágica trenza á la que van prendidos
   

                  cuantos somos del mal los tributarios,
   

                  como van á la cuerda detenidos
   

                  por los codos los viles presidiarios.
   

                  Y esa escolta que mueve la bajeza
   

                  va á la negra carroza maniatada,
   

                  simulando en la cara la tristeza
   

                  y fingiendo la pena en la mirada.
   

                  Ved allí al publicista esclarecido
   

                  que ya comienza á consagrar la gloria,
   

                  ir á la larga trenza entretejido:
   

                  aspira á que el periódico mañana
   

                  lo ponga en las estrellas,
   

                  elogiando su pluma soberana
   

                  y el atractivo de sus obras bellas.
   

                  Ved allá del banquero
   

                  la escandalosa panza de marrano
   

                  nutrida con el mísero dinero
   

                  que audaz robó del engranaje humano,
   

                  que lo tomó por noble caballero:
   

                  muestra en la cara insólita amargura
   

                  al ver el lento carro conducido
   

                  enmedio de tan grande desventura,
   

                  y anhela que el periódico, buscando
   

                  una ocasión propicia, lo defienda,
   

                  á su favor los jueces inclinando
   

                  dentro de alguna criminal contienda.
   

                  El actor, que no olvida sus papeles,

                  y á quien hostiga el ansia de la gloria,
   

                  sueña que le coronan de laureles
   

                  y que sus triunfos pasan á la historia.
   

                  Marchan también políticos á miles,
   

                  algunos que conservan su decoro,
   

                  otros que se asemejan á reptiles,
   

                  otros aun más canallas y más viles
   

                  que se revuelcan ante el dios del oro:
   

                  profusa como brota la cizaña
   

                  é infecunda cual ella, esa epidemia
   

                  va detrás de otro muerto, que es España;
   

                  miradlos en la triste comitiva
   

                  caminar en montón como un rebaño,
   

                  ó cual plaga nociva
   

                  que cada vez que pisa siembra un daño;
   

                  ésa es de la política afrentosa
   

                  la tropa delirante
   

                  que anhela verse en la elevada cumbre
   

                  para alcanzar la victoriosa palma,
   

                  ¡río de contagiosa podredumbre
   

                  y enterradores de la fe del alma!
   

                  El sacerdote de salón, procura
   

                  con semblante apenado,
   

                  dar aspecto de duelo á su figura,
   

                  y al parecer camina consternado;
   

                  pero bajo el sombrero que corona
   

                  su cabeza de humilde penitente,
   

                  va forjando su mística persona
   

                  no una oración dulcísima y ferviente,
   

                  sino la idea, enorme por lo avara,
   

                  de que el muerto lo eleve hasta la mitra
   

                  ¡y acaso al esplendor de la tiara!
   

                  Sigue el bizarro militar, que sueña
   

                  con que el Diario cante sus acciones
   

                  realizadas al son de la cureña
   

                  y al estruendo de espadas y cañones;
   

                  por ir en fiesta en que se finge un duelo,
   

                  no luce traje de vistosa gala,
   

                  pero sus ojos, vueltos hacia el suelo,
   

                  van á la funerala.

                  Enredado á la trenza esplendorosa
   

                  avanza el desolado comerciante
   

                  con cara de afligida Dolorosa
   

                  y señales de duelo en el semblante;
   

                  y absorto ante el horrible desconcierto,
   

                  al ver el espectáculo sublime
   

                  de ir tras la caja de ignorado muerto
   

                  todo un gran pueblo que solloza y gime,
   

                  —«¡Oh, qué ocasión—prorrumpe suspirando,—
   

                  ahora que en nube cual las hojas secas
   

                  todo Madrid tras del cadáver anda,
   

                  para entrar... de matute, por Vallecas,
   

                  doscientos carros del licor de Arganda!
   

                  Sigue el río de fango; vienen luego
   

                  cual bandadas de grajos los curiales,
   

                  de ansia terrible y apetito ciego
   

                  de asimilarse inmensos capitales.
   

                  por cada noble y rígido letrado
   

                  cuya moral jamás se compromete,
   

                  escoltando el entierro, va un nublado
   

                  digno de la cadena y el grillete.
   

                  Médicos, empresarios, fabricantes,
   

                  seres sin fin en olas verdaderas,
   

                  van detrás del entierro, sollozantes,
   

                  como tropel de falsas plañideras.

                  Y mezclada con todos va la plebe,
   

                  la insustancial y efímera morralla
   

                  de escritorzuelos, que ávida se mueve
   

                  como los peces en tupida malla;
   

                  desgoznados del verso, saltarines
   

                  del equívoco vano,
   

                  descoyuntados que hacen volatines
   

                  con el sonoro idioma castellano,
   

                  saltimbanquis, payasos, argollistas
   

                  de ágiles cuerpos y ligera mano,
   

                  y todos los demás trampolinistas,
   

                  ¡titiriteros del ingenio humano!
   

                  ¿Y ésta es la plana egregia de hombres graves
   

                  que lleva la Nación á la cabeza,
   

                  en los que puso las sagradas llaves
   

                  que guardan su prestigio y su grandeza?
   

                  ¡Oh pueblo, oh pueblo honrado!
   

                  ¿dónde está tu magnífica entereza,
   

                  y á qué seres tu gloria has entregado
   

                  tú, de todos los pueblos el más fuerte?;
   

                  ¡más te valiera haberla abandonado
   

                  entre las manos de la misma muerte!
   

                  Mira cómo, atraída por la Prensa
   

                  que da el renombre ó priva de la fama,
   

                  va del cortejo audaz la nube densa,
   

                  que igual que un carnaval se desparrama,
   

                  y cómo tras de un muerto á quien no ama
   

                  rodando va la mascarada inmensa!
   

                  ¡Oh Dios! ahora que van al cementerio,
   

                  conviértelos en míseros gusanos,
   

                  y rompa esta nación su cautiverio
   

                  y salten las esposas de sus manos.
   

                  Haz un hoyo gigante, prodigioso,
   

                  y en él hunde á esa turba desalmada,
   

                  y que este pueblo, que nació coloso,
   

                  coja otra vez su legendaria espada.
   

                  ¡Por la Patria, Señor! hazlos que rueden
   

                  hasta esa negra tumba derribados,
   

                  y que aturdidos del castigo queden
   

                  todos los traicioneros y malvados.
   

                  Haz ¡oh Dios justo! de sus carnes trizas,
   

                  como de tigres desgarradas presas;
   

                  conviértelos en pálidas cenizas
   

                  y el huracán aviente sus pavesas.
   

                  Deja caer sobre el montón inmundo
   

                  una enorme montaña de tus manos,
   

                  ¡para que sirva de escarmiento al mundo
   

                  y de terrible asombro á los humanos!
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